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    Los Cazadores




     




    Una capa púrpura se tiende sobre las copas de los árboles, alejando el rosa del atardecer, hasta que el cielo la devora. Hasta ese instante, los ojos de los elefantes habían barrido los contornos de cada árbol, de los arbustos y de la hierba. Es el momento más hermoso y la hora de acomodarse para pasar la noche. Entonces los pequeños se agrupan alrededor del abuelo contador de cuentos, en espera de oír una de sus estupendas historias. Son los momentos más felices para la manada.




    Una de esas noches, los pequeños le pidieron que contara la historia del Valle de los Elefantes Blancos.




    La voz del abuelo se alzó imponiendo silencio.




    —¡Niños, escuchad! Os voy a contar una historia muy vieja sobre dos hermanos.




    Los pequeños fijaron sus ojos sobre el contador de cuentos y se dispusieron a escuchar atentamente.




     




    “Después de haber comido, la manada de elefantes se encaminó al río. Allí saciaron la sed y después disfrutaron con el agua. Los pequeños, o eran bañados por sus madres al tiempo que recibían la enseñanza de beber y lanzar el agua con sus pequeñas trompas, o corrían persiguiéndose entre los mayores, hasta que al final cansados, se reunían con sus madres dispuestos a dormir la siesta.




    A esta manada pertenecían ELO y ELA.




    Uno de esos días, la tranquilidad que reinaba se vio interrumpida de pronto por la matriarca, que muy inquieta les mandó ponerse rápidamente en movimiento. Acatando las órdenes, las familias muy nerviosas se habían agrupado, cuando de la floresta surgieron un gran número de cazadores de colmillos aullando, disparando flechas y blandiendo lanzas contra los adultos.




    En la manada se originó tal pánico, que despavoridos huyeron provocando separaciones familiares.




    Un grupo de cazadores, emitiendo gritos espeluznantes y agitando sus arcos y lanzas, acosó a la madre de Elo y Ela que junto a ella permanecían asustados. Esta, al tiempo que los protegía con su cuerpo, les gritaba que huyeran al bosque. Mientras los pequeños se alejaban, la madre luchando por su vida les hizo frente intentando dispersar a los atacantes, pero ellos la rodearon tirándole flechas y lanzas hasta hacerla caer entre gemidos. Intentó levantarse, pero dando su último aliento, volvió a desplomarse mientras la sangre que le salía de la boca regaba el suelo.




    Durante ese tiempo, los pequeños espantados corrieron y corrieron hasta dejar de oír los gritos de los cazadores y fatigados se pararon. Solos, con el temor reflejado en sus caras, se escondieron entre los arbustos. Después de una larga espera y en vista de que su madre no aparecía, decidieron ir en su busca.




    Próximos al río, encontraron a su abuelo al que los cazadores no habían atacado por no tener colmillos. Tal vez perdidos en antiguas peleas.




    Temerosos los tres, se encaminaron silenciosamente al punto donde fueron acometidos. Allí, tendidos en el suelo sin vida, solo encontraron cuerpos faltos de colmillos. En el ambiente flotaba un olor a sangre y un silencio pesado. Silencio solo roto por el graznido de los buitres que, planeaban en círculos dispuestos a lanzarse sobre los cuerpos y eran la señal para atraer a hienas y leones.




    Durante unos momentos quedaron conmocionados, luego los pequeños lanzando un gemido, echaron a correr torpemente atravesando el espacio que les separaba de su madre. Al contemplar el cuerpo sin vida, sus corazones se encogieron de angustia mientras sus ojos derramaban abundantes lágrimas. Luego con sus pequeñas trompas, la golpearon suavemente al tiempo que le imploraban una y otra vez que se levantara.




    El abuelo consciente de esa imposibilidad al ver su desesperación, les acarició con ternura. Ambos buscaron con la mirada su amparo y consuelo, ya que sabían el gran cariño que sentía por ellos.




    — Me alegro de que seas nuestro abuelo, no me gustaría tener otro —musitó Ela.
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